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Cuando vengo,
nadie sabe quién soy
y de dónde vengo.
Cuando me voy,
nadie sabe quién fui
y adónde voy.

Este libro contiene conocimientos
provenientes de los ámbitos espirituales
más elevados.
Da respuesta a preguntas
que son tan viejas
como la humanidad misma.

          

Prólogo


Cada día mueren seres humanos. La mayoría de las personas se atemorizan ante la muerte. Tienen miedo y se preguntan: ¿Qué será de mí después? 

Muchos dicen: «No sabemos qué será después. Nadie ha vuelto nunca del Más allá». Tampoco las Iglesias cristianas tienen una respuesta satisfactoria a esta pregunta existencial de la vida.

A quién solo considera «la vida» como la existencia entre el nacimiento y la muerte, le tiene que parecer un misterio el «de dónde» y «a dónde».

Pero no es ningún misterio sino verdad todo lo que muchos ya no saben y que por esta razón se expone en este libro: que la muerte no significa un corte de nuestro camino de la vida, sino que es el portal hacia su continuación en otro ámbito de existencia. El portal hacia una vida que será tanto más luminosa, cuanto más conscientemente el ser humano haya superado las tareas de su vida terrenal.

¡La muerte, una estación en el peregrinaje de nuestra alma hacia la vida perfecta!

Captemos lo que la vida realmente es y así la muerte perderá su horror. La realidad de nuestra vida continúa. Nosotros mismos determinamos cómo.

Amigos de Cristo
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¿De dónde vengo?
¿A dónde voy? 

Vida después 
de la muerte,
el viaje de tu alma






Introducción

¿Qué es la vida?

¿Es la vida –nuestra vida– solo el periodo entre el principio y el final de la vida terrenal, entre el nacimiento y la muerte, dos acontecimientos inevitables que están unidos casi siempre para todos los afectados con dificultades y a menudo con dolores? ¿Verdaderamente no se puede decir otra cosa de la vida, que una persona que es engendrada por sus padres, se desarrolla en el cuerpo de la madre hasta que nace, vive durante algunos decenios, muere, es enterrada y vuelve a disolverse en sus componentes materiales? ¿Es el alma solo un producto del cuerpo terrenal, que muere junto con este? ¿Determinan al organismo solo los genes de los padres y abuelos, un cuerpo que se desarrolla y se forma de acuerdo con las leyes de la herencia?

Muchos están convencidos de esto, pero otros por su parte tienen ideas más o menos claras de que el ser humano sigue existiendo, o una parte de él, su alma. Creen que el fallecido reposa en la tumba hasta su resurrección y en las lápidas hacen esculpir la frase «Descanse en paz». También son de la opinión de que el cuerpo material puede resucitar, a pesar de su evidente disolución.

Quien pregunte a las Iglesias cristianas sobre la vida y la muerte, tiene que comprobar que estas no saben dar respuestas concluyentes sobre aquello que viene después de la muerte, ya que la Biblia no contiene datos concretos acerca de este tema. Muchas personas atadas a la Iglesia temen que después de la muerte tengan que sufrir quizás en el infierno, o que después del juicio final sean arrojadas a la condenación eterna.

El hombre moderno del siglo XX prefiere evitar el tema de la «muerte». Solo considera real y existente aquello que puede captar directamente con sus cinco sentidos, con su intelecto. Se reconoce en su existencia corporal y experimenta que está enlazado con sucesos de la vida que son perceptibles externamente. Aunque el «de dónde» y «a dónde», el «porqué» de su destino sigan siendo un enigma para él, lo que puede experimentar en el exterior le parece sin embargo más concreto y palpable como su vida. En base a esta consciencia caracterizada por el punto de vista material, se puede comprender que rechace un enfrentamiento con el final de esta vida, la muerte, pues cree que la muerte ha de extinguir su existencia.

De este modo el ser humano ama esta vida, que aparte de reveses también le ofrece mucho de agradable y excitante. Quiere vivir muchos años y no desea ver morir tampoco a otras personas. Los amigos y los parientes muchas veces quieren retener a una persona que ya está condenada a morir.

El miedo y la ignorancia convirtieron el morir y la muerte en un tabú. Solo desde hace pocos años ha cambiado esta actitud, después de que algunos médicos se propusieron la tarea de acompañar a los moribundos y de no «deshacerse» de ellos cuando parecía inútil seguir otorgándoles una atención médica.

Las experiencias hechas al borde de la muerte dieron motivo a reflexionar y a cambiar la forma de pensar. Animaron a ampliar el ya limitado horizonte de los conocimientos acerca de la vida. Un gran número de personas intuye o cree ya en la veracidad de aquellos conceptos de vida que tienen los seres humanos en los países menos materialistas de esta Tierra, en los cuales se considera a la muerte como una estación dentro de un orden completamente natural de la vida. Allí se está convencido de que después de la muerte del cuerpo físico, el «muerto», es decir, su alma, sigue viviendo. También en general se sabe que el alma puede pasar en cuerpos humanos por varias vidas terrenales en distintas épocas.

También entre nosotros en Occidente, la sencilla creencia popular y tradicional sabe acerca de la continuidad de la existencia. Cuando los investigadores de la muerte publican hoy sus observaciones científicas, leemos algunas cosas que realmente no son nuevas. Pues aunque las teorías científicas y los dogmas eclesiásticos hayan podido eliminar de nuestra consciencia los conocimientos originales, de ningún modo pueden rebatir o incluso cambiar estos hechos simplemente negándolos.

Lo expuesto en este escrito enlaza con las experiencias primarias de la humanidad, corrige sin embargo mucho de lo anterior y sobrepasa en parte algo de lo ya conocido, yendo más allá del mundo de la materia, hasta llegar al mundo del Espíritu. Desde allí, desde el Espíritu, proviene el conocimiento que aquí transmitimos. Las verdades básicas de la vida han sido manifestadas directamente en todos los tiempos y son manifestadas también hoy por el Espíritu de Dios a través de un profeta. Nosotros simplemente hemos revestido estos conocimientos provenientes de la fuente divina con nuestras palabras humanas. 


La muerte no es exterminio,
sino transformación

«Vita mutatur, non tollitur».

La vida no se destruye, sino se transforma.

(antigua inscripción sepulcral)

¡Todo es energía y de esta energía nada puede perderse!

¡La vida es una forma de energía! Así como nuestros científicos no han sabido hasta hoy definir claramente de dónde viene la energía, por qué y cómo se produce, así tampoco pueden interpretar la vida, sino solo describirla. Esta forma de energía, la vida, se sustrae al alcance científico, igual que nuestra alma. 

El alma es una parte esencial del ser viviente «hombre». ¿Dónde estaba ella antes de que naciera el ser humano? ¿Dónde se queda cuando el cuerpo se disuelve de nuevo en sus componentes?

Como organismo vivo, el cuerpo material es hecho a través de una transformación de la materia. Después de la muerte, cuando la vida desaparece de él, este vuelve a disolverse otra vez transformándose en sus componentes materiales. ¿Pero qué sucede con la «vida»? ¿Qué sucede con el alma?

Una investigación orientada solo a la materia no puede explicar, a pesar de los muchos esfuerzos científicos, la cosa más natural para cualquier persona, la vida que nos rodea en su múltiple variedad de animales, plantas y microbios. De los huevos de una mariposa sale una oruga, esta oruga más adelante se envuelve en un capullo y se transforma en crisálida. De la crisálida vemos otra vez salir una nueva mariposa. ¡La vida se transforma, pero no se pierde!

En sus nuevas manifestaciones el Espíritu de Dios nos explica que todo es energía. La vida es energía y no puede ser destruida, exterminada. Solo su forma puede cambiar. La vida en su forma original es espiritual, es más, la vida es Espíritu. Nuestra alma es existencia espiritual, una forma de vida espiritual.

Al conocimiento básico de muchas personas ajenas a nuestra civilización occidental pertenece el hecho de que el alma ya existe antes del engendramiento del ser humano, y que esta «sobrevive» a la muerte del mismo. De acuerdo con esto, ya antes de nuestro nacimiento estamos presentes, como alma, como cuerpo espiritual que permanece en el ámbito espiritual.

Esto lo sabemos también por las nuevas manifestaciones, y mucho más:

Nuestra alma está de camino desde hace mucho tiempo. Antaño salió de los mundos espirituales puros. Hacia allí, a la Casa del Padre eterno, a los Reinos celestiales luminosos, vuelve a regresar ahora. Su peregrinaje la conduce a través de los ámbitos de las almas, los ámbitos de purificación. Bajo ciertas circunstancias le es permitido «nacer» en un cuerpo humano, para liberarse en una vida terrenal, en tiempo y espacio, de una parte de sus cargas. Si lo consigue, puede seguir su camino de vuelta a los mundos más luminosos de los ámbitos de purificación. Entonces ha avanzado en su camino.

Por lo tanto, la vida terrenal es solo una estación intermedia en el viaje del alma, en la que se trata de alcanzar nuevamente, a través de la elevación espiritual, la pureza original, la fuerza de luz original, la elevada vibración original.

El alma, la formación espiritual que posee unas características determinadas y muy específicas, por así decir «personales», se acerca en el momento del engendramiento y entra totalmente en el cuerpo material humano en el momento del nacimiento del niño, permaneciendo unida a este cuerpo hasta su muerte física.

Todos los procesos vitales del ser humano tienen su origen en el alma. A través del alma fluye la energía divina de la vida al cuerpo físico y lo vivifica.

¡Todo es energía, también nuestras sensaciones, pensamientos, palabras y actos! El alma es el «libro de la vida». En ella se registra todo, en ella permanece activo, también después de abandonar el cuerpo terrenal, lo que la persona antaño sintió, pensó, habló e hizo. Esto significa que a los ámbitos espirituales nos llevamos con nosotros nuestra identidad, nuestra conciencia, nuestras faltas y debilidades, pero también nuestra alegría interna y la orientación hacia Dios. Lo negativo carga nuestra alma, la ensombrece y oscurece. Un modo de pensar y actuar positivo hace más ligera al alma, la hace ser más luminosa.

Nuestra tarea más importante debería ser poder hacer un balance positivo al final de la vida terrenal, es decir, tener un alma liberada de muchas cargas y ensombrecimientos. Depende de lo que nos llevemos de esta vida. Depende de cuán clara u oscura sea nuestra alma cuando muramos, pues esto determina el camino siguiente de nuestra alma después de nuestra muerte física.


¿Qué sucede al morir?
¿Qué experimenta el alma
cuando abandona su cuerpo?

Para cada ser humano, después del periodo de su vida en la Tierra, viene el momento en que su alma sale del cuerpo. Sin embargo, para «morir» no existen normas, ¡cada persona muere de forma distinta!

La investigación moderna sobre la muerte extrae sus conocimientos de los informes de las personas que estuvieron muertas clínicamente y fueron reanimadas. Estas personas habían sufrido una muerte más o menos repentina, violenta, pero que no llegó a ser definitiva.

Los informes son parecidos:

La primera experiencia es muchas veces un flotar fuera y por encima del cuerpo físico. En este estado, el alma percibe con mucha exactitud el entorno real y todos los acontecimientos, ya sea en la sala de operaciones o en el lugar del accidente. El alma experimenta después muchas veces como pasa flotando por un túnel oscuro o flota hacia un punto de luz. Algunos experimentan que penetran en una luz clara y perciben sonidos, armonías o una especie de música de las esferas. Estas almas, sin embargo, no se han desprendido del todo del cuerpo, de tal manera que los esfuerzos de reanimación han podido tener éxito.

Completamente diferente transcurre el proceso de la muerte natural, en el que la vida se va retirando normalmente durante varios años: de vez en cuando aparecen trastornos del aparato circulatorio, uno u otro órgano ya no trabaja como antes, el cuerpo se vuelve cada vez más débil.

Al alma misma se le dan durante este periodo muchas posibilidades para que se prepare para la separación de su cuerpo. El alma puede salir durante el sueño profundo y practicar con su espíritu protector la «libertad de movimientos». Del mismo modo que un enfermo que ha estado mucho tiempo en la cama tiene que aprender otra vez a andar, también el alma tiene que volver a aprender su libertad de movimientos en el ámbito espiritual.

Finalmente, la persona se tiende para morir. Poco antes de la salida del alma, pasa una vez más ante ella, como una película acelerada, toda la vida. El alma valora muy conscientemente hasta la última sensación de su pasado, la vida que acaba de pasar. La valora desde puntos de vista distintos a los que había tenido antes como ser humano. El criterio decisivo es ahora el del amor desinteresado que la persona ha realizado. Así el alma se convierte ella misma en juez sobre el modo de pensar y actuar de la propia persona.

Si la persona se había preparado para su muerte, su alma se puede desprender con relativa facilidad del cuerpo. Seres espirituales la ayudan a hacerlo, su espíritu protector y almas de antiguos amigos y parientes. Estos saludan al alma que sale de la materia y la ayudan a encontrar su lugar en el Más allá.

Sin embargo, si la persona no se había preparado para su muerte, si vivió del todo en la materia, sin anhelo espiritual, sin una orientación consecuente hacia Dios, sus sentidos y anhelos, toda su consciencia, están tan aferrados a las condiciones de vida terrenales humanas, que se agarrará con todas sus fuerzas a ellas. Ella no puede imaginarse que haya una vida más allá de la existencia material humana y se rebela contra la muerte.

También a esta alma la quieren ayudar seres espirituales, para que pueda desligarse más fácilmente del cuerpo. Pero mientras el ser humano no quiera aceptar su muerte, es decir, reconocerla, aquellos están limitados en sus posibilidades de ayuda. Los seres espirituales puros tienen en cuenta el libre albedrío. 

El alma, que tanto estuvo orientada hacia esta vida terrenal, permanece más o menos unida por corrientes energéticas a su cuerpo terrenal, también después de su salida del mismo. Se agarra en cierto modo a su casa física, ya que también cree que la vida solo es posible en el cuerpo material. Ella siente todavía lo que sucede con el cuerpo sin alma, tanto si es llevado a la tumba como si es conducido al crematorio. 


El alma se desprende de acuerdo
con su nivel de desarrollo 

¡Tal como el hombre ha vivido y orientado su alma, del mismo modo sigue sintiendo y viviendo el alma! 

¿Qué sucede p. ej. con un alma en un accidente mortal? Si el alma es expulsada de manera violenta del cuerpo, esta no se puede desprender legítimamente de él. Esto significa que a pesar de haber desencarnado, sigue estando más o menos unida a su cuerpo, según haya sido la orientación espiritual de la persona.

A causa de esta separación violenta, al alma raramente le es posible acomodarse a su situación, aunque seres espirituales u otras almas se esfuercen por cuidarla. Con motivo del «shock» que sufrió, el alma cree estar todavía en el cuerpo, ya que el susto y el dolor momentáneos siguen teniendo efecto en ella todavía por algún tiempo y el alma no ha desarrollado la capacidad de distinguir.

Es posible que el médico haya comprobado ya desde hace tiempo la muerte física y que el cadáver pueda estar enterrado, y el alma siga creyendo que está unida con su cuerpo. ¡A causa de este «shock», el alma puede seguir viviendo en la creencia, no solo tal vez durante días, sino incluso durante semanas y meses, de que todavía es un ser humano, estando quizás enfermo o dañado por el accidente, pero no muerto! 

Ella sigue viviendo con estas impresiones que siente como imágenes. En estas imágenes del alma ella cree que está viviendo, sintiendo, pensando, hablando y actuando realmente en el cuerpo físico. Quizás vaya a su antiguo trabajo, porque cree que es aún un ser humano; se mueve entre el tráfico y se sirve de los medios de transporte. Sin embargo, después de la salida del cuerpo ya no tiene ninguna sensación. Muchas veces va errando por esta Tierra, hasta que se da cuenta de que lo que vive es diferente a lo que estaba acostumbrada como ser humano. Quizás vaya donde sus amigos y se pregunte: «Nadie me hace caso, mi puesto de trabajo está ocupado por otra persona, estoy completamente sola. ¿Qué pasa conmigo?».

Solo después de tal reconocimiento el mundo espiritual puede influir sobre el alma. Solo cuando el alma toma consciencia de que es un ser de materia sutil y de que su cuerpo humano está enterrado desde hace tiempo, puede despertar gracias a la actividad de su ángel protector y, según sea su estado de consciencia, ponerse en camino. Puede que un alma se deje instruir y llevar a los ámbitos de las almas, otra por su parte que vaya quizás a la tumba para esperar allí la resurrección de la carne, así como le fue enseñado «mientras vivía». 

Como se dijo al principio, el alma graba en sí todo lo que el ser humano experimenta durante su vida, así como también todas las instrucciones de índole religiosa que recibió. Si la persona fue educada en la ideología de una confesión, aceptándola como la verdad, también su alma seguirá con esta creencia después de la muerte. Esto es así sobre todo cuando la Iglesia la pudo convencer de que solo ella, la Iglesia, es la única capaz de traerle la salvación y que por eso es una condición el que acepte todas sus enseñanzas.

Si el alma está después desencarnada, sigue viviendo con la idea de que pertenece todavía a su Iglesia. Sigue creyendo que solo puede encontrar a Dios en un edificio eclesial. 

No obstante, Dios no está atado a un lugar, sino que como Espíritu universal es omnipresente, ¡también en el alma misma! Mientras un alma no haya captado esto, mientras se agarre a aquello que maestros terrenales le inculcaron como que era la verdad, esta influencia le seguirá siendo impuesta. Entonces se cerrará a aquello que los mensajeros luminosos de la Verdad eterna desean enseñarle, y no podrá encontrar su posterior camino en el Más allá, aspirando de nuevo a una nueva encarnación.

¡Cuán diferente es el fallecimiento de una persona realmente unida a Dios! Aquí podemos hablar de un «regreso a casa». Este ser humano sabe que su alma viene de Dios y recibe de Él su energía vital, sabe que en su alma reposa la vida inmortal eterna. El alma, el hijo o la hija de Dios, está siempre unida a su Padre y desea regresar a Él. El ser humano sabe que a este cuerpo material se le puede comparar con un vestido al que, cuando ya no sea necesario, se le puede simplemente abandonar. Su alma recibe años antes de su regreso al Hogar impulsos con un contenido como el siguiente: «Despréndete poco a poco de tu cuerpo humano».

Especiales vibraciones de luz fluyen hacia el alma. Muy lentamente va retirando ella sus corrientes de la vida del cuerpo físico y graba en sí estas fuerzas. En torno a esta persona unida a Dios, en el momento de su fallecimiento hay almas de regiones superiores, antiguos familiares y el espíritu protector. El alma, que todavía está en la persona, se siente feliz, pues sabe que Dios, el Señor, la está llamando para que regrese.

Mientras espera que llegue la llamada muerte, al ser humano le está permitido mirar nuevamente hacia atrás. Ve toda su vida y perdona donde hay que perdonar. Quizás puede incluso ver a seres de mundos lejanos y siente la plenitud que le rodea. Entonces el cuerpo terrenal cierra los ojos, respira profundamente algunas veces: la persona ve otra vez a seres espirituales o a almas luminosas más evolucionadas, después espira definitivamente, y el alma ha salido del cuerpo. En el mismo momento se despliega esa formación de materia sutil flexible. El alma ha adquirido «su firmeza» y vive consciente y alegremente en el ámbito de vibración espiritual al que ha pasado.

El alma está rodeada de luz. El espíritu protector o las almas de mundos superiores le dan aclaraciones. El alma siente melodías, son vibraciones del planeta hacia el cual el alma tiende.

A cada alma se le conduce de manera distinta, de acuerdo al estado en que se encuentre. Ella ve quizás una calle, tal vez un túnel, quizás un prado hermoso. El alma unida a Dios mira una y otra vez alrededor suyo, pide ayuda para los familiares que están tristes y sigue adelante. 

Esta alma ha logrado un progreso en la vida terrenal que acaba de dejar. Se ha acercado un poco al Padre, al que añora, habiendo dado algunos pasos en su camino de regreso hacia la luz.


¿Dónde estarán un día nuestras almas?

Según la ley de gravitación espiritual: «los iguales se atraen», el alma irá al ámbito de purificación que le corresponda, hacia los ámbitos de purificación correspondientes y hacia las almas que le correspondan.

Si el ser humano en su vida fue egocéntrico, si se dejaba llevar por sus instintos bajos y por sus deseos, si quería tener y poseer, si no amaba desinteresadamente, si odiaba y envidiaba, si solo intentaba satisfacer sus propios placeres, estas cargas de su alma le impusieron su sello distintivo. Aquello que la persona no pudo reconocer ni eliminar ya durante su vida terrenal, el alma se lo lleva consigo después de abandonar el cuerpo físico.

El alma también en el Más allá puede seguir desarrollándose hacia lo superior, aunque esto no es posible tan rápida y fácilmente como en la Tierra, en el cuerpo humano. Pero si no es capaz de captar o aceptar sus propias tareas, se unirá en los mundos astrales con todos aquellos que tienen los mismos intereses, o se orientará otra vez hacia la Tierra y buscará aquellos lugares donde antaño satisfizo sus vicios.

Almas en las que la atracción hacia la materia es muy fuerte, sobre todo aquellas que son «adictas», raramente encuentran su destino en los ámbitos astrales. Vuelven a este mundo siendo lo que se denomina almas «atadas a la Tierra» e intentan ejercer influencia sobre personas de la misma vibración, ya que estas pueden llevar a cabo aquello que las almas mismas ya no están en condiciones de realizar.

Así es como entre nosotros hay millones de almas ignorantes, «atadas a la Tierra», que nos rodean por todas partes, porque quieren participar de nuestra vida. Se cuelgan como racimos de uvas de aquellas personas que viven solo en lo terreno y material, pues pueden ejercer influencia en ellas y también «absorberles» fuerzas vitales.

Es decir que si tenemos pensamientos y sentimientos que no son buenos, que son negativos, damos la posibilidad a las «almas atadas a la Tierra» para que influyan en nosotros. Estas almas, que corresponden a nuestro estado de vibración bajo y disminuido, nos quitan al mismo tiempo la fuerza e intentan mantenernos en esta vibración baja, para en lo posible hundirnos todavía más.

¡Si el ser humano ya ha orientado su alma hacia regiones más elevadas, después de desencarnar esta será también atraída por mundos superiores! Si el alma se ha orientado hacia Dios, la Existencia eterna, también puede ser conducida por las fuerzas elevadas de la Existencia eterna, el eterno SER. Recibirá las instrucciones y enseñanzas que necesita. Ganará los conocimientos que la harán avanzar. Su consciencia espiritual se ampliará poco a poco y las fuerzas divinas en ella se desarrollarán. Si el alma acepta la enseñanza y las instrucciones, también seguirá evolucionando en el ámbito de las almas.

De lo expuesto vemos que si un alma se ha desprendido de su cuerpo, volverá a encontrarse en un mundo que no le es desconocido, sino que corresponde a su nivel de consciencia. Quien desee saber cómo será para él este mundo, que intente simplemente autorreconocerse. ¡Al mundo, hacia el que el ser humano ya se había orientado, irá su alma!

Por lo tanto, solo tenemos que preguntarnos: ¿son mis pensamientos positivos o negativos? ¿Están impregnados de envidia, odio, desprecio, celos, avidez, enemistad o peleas? ¿O son amorosos y desinteresados con el prójimo? Por las respuestas podemos reconocer cuál es el estado de nuestro ser humano y de nuestra alma en este momento; El mismo carácter tiene también el ámbito del Más allá hacia el cual tendemos ahora.


¿Qué significa para el alma
el duelo de los parientes?

Si una persona muere, deja parientes de duelo en la Tierra. A menudo la muerte de una persona significa un acontecimiento decisivo, profundo y doloroso en la vida de los familiares y le da al alma una orientación totalmente nueva. Pero el dolor y la tristeza deberían ser superados lo más rápidamente posible por los parientes. A la mayor parte de los seres humanos le es difícil aceptar la muerte de un ser querido sin caer en la tristeza y el duelo. Aceptar también este acontecimiento, es decir, creer en el sentido de este suceso, aunque por de pronto no se pueda captarlo totalmente, es algo que a más de una persona todavía no le es posible. Ella está triste y de duelo.

Comprender que la muerte de una persona querida es buena en todo caso –aunque no podamos reconocer inmediatamente su sentido–, solo es posible en la mayoría de los casos después de un tiempo de duelo. 

Este duelo lo siente también el alma desencarnada y a causa de ello es detenida en su camino de evolución. Si los deudos se aferran a la persona fallecida sin discernir, y quieren detenerla deseando que regrese, es decir, considerándola de su propiedad, atan con ello al alma del fallecido a la esfera de esta Tierra. Al fin y al cabo solo piensan en ellos mismos y no en el bien de aquella persona a la que creen amar tanto. Su amor y tristeza en realidad son egoístas.

Las almas tienen sensaciones muy superiores a las de los seres humanos. Sufren por los dolores que sus familiares sienten a causa de ellas.

Por lo tanto los familiares deberían enviar pensamientos de amor que acompañen al alma en su camino, y pedir a Dios que esta siga siendo guiada en su camino de purificación. De ningún modo se debería detener al alma, ni con tristeza, quejas o deseos dirigidos a ella.

Si pudiésemos captar completamente la gracia y el amor de Dios, tendríamos en realidad que alegrarnos de que un alma, a la que queremos, nos preceda yendo a aquel país lejano, y un día, cuando nosotros iniciemos el mismo viaje, nos reciba en los mundos espirituales. 


¿Cuál es el sentido
de nuestra vida terrenal?

Por muy profundo que sea a veces el impacto por la muerte de un familiar, los seres humanos tendemos a expulsar de nuestra consciencia la idea de la muerte, pues esta nos hace ver una perspectiva de la vida, que en la inconsciente y cómoda vida cotidiana, olvidamos o queremos olvidar con facilidad.

Cualquier acontecimiento decisivo en nuestra vida, cada golpe del destino, nos da la posibilidad de recapacitar, de interiorizarnos. El sufrimiento nos conduce de la superficie de nuestro vegetar terrenal a lo profundo, nos toca en ámbitos de nuestra alma en los que reposan las fuerzas para una vida superior. Entonces percibimos los impulsos del Espíritu, que de otro modo fueron tapados por nuestro ruidoso acontecer humano.

No deberíamos ignorar la indicación de Dios, que nos enseña a volver a darnos cuenta de lo esencial. Deberíamos tomar consciencia de que el sentido de la vida terrenal no consiste en vivir la vida y gozar de ella.

Pues nuestra vida terrenal es un tiempo de formación y enseñanza. Deberíamos aprovechar este tiempo. Si nuestra alma no alcanza el objetivo educativo de la vida terrenal, el ser humano se verá enfrentado en otras vidas con las mismas tareas y tendrá que esforzarse hasta que todo sea disuelto y expiado.

Por eso es importante que nos orientemos hacia lo imperecedero. Nuestra tarea es que en nuestra vida transformemos todo lo negativo en positivo, para que al final en el libro de la vida el balance solo tenga resultados positivos. Entonces el alma, a través del proceso de purificación, puede convertirse de nuevo en el ser espiritual luminoso, puro, y regresar al Padre.

Esto no es posible por la auto redención, sino solo por la aceptación de Cristo, que mediante Su sacrificio en el Gólgota puso en cada alma una fuerza suplementaria, que nos apoya, ayuda y conduce de vuelta al Hogar. A esta fuerza la llamamos el destello de Cristo o el destello redentor. Pero cuando una persona no reconoce la tarea de su vida y no está dispuesta a trabajar en sí misma, a purificarse, y no acepta conscientemente a Cristo como su Redentor, cuya fuerza hace que lo malo se transforme en bueno, el alma no avanzará. Se quedará en los ámbitos de purificación con almas afines, de acuerdo con la ley de «los iguales se atraen».


Vivimos en los tiempos finales.
¡La materia será disuelta!

Desde hace casi 2.000 años el Espíritu nos exhorta una y otra vez a que debemos orientarnos hacia la consciencia de Cristo. Deberíamos reconocer que el Espíritu de la vida está en nosotros. Cada uno de nosotros conoce los Mandamientos de la vida y nadie puede decir: ¡De esto yo no sabía nada! Una y otra vez se nos advierte que debemos tener en cuenta a nuestra alma, a nuestro cuerpo espiritual inmortal, y pensar, hablar y actuar de manera positiva.

La tarea de nuestra vida es vivir el Mandamiento de los Mandamientos, es decir, realizarlo y cumplirlo: «Ama a Dios, tu Padre, sobre todas las cosas y a tu prójimo como a ti mismo».

Si hemos vivido en esta orientación espiritual, nuestra alma puede liberarse después de la muerte física y seguir desarrollándose.

Por eso el Espíritu de Dios advierte a cada uno, diciendo: ¡Cuida tu alma!

El alma abandona su envoltura, el cuerpo terrenal; este muere. Para cada persona este proceso de desprendimiento sucederá de manera distinta, pero una ley es válida para todos: 

¡Tal como el ser humano ha vivido, así sigue sintiendo y viviendo también su alma!

¡Esforcémonos ya ahora en que nuestra alma se libere de cargas y sombras, para que llegue a ser pura y luminosa! Fuerzas divinas en nosotros y alrededor nuestro nos ayudan a acercarnos paso a paso a nuestra meta, al Hogar eterno de la luz, de la paz y del amor.
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